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SACRAMENTO DEL

ORDEN

VINCULACIÓN EXISTENCIAL A LA MISIÓN SALVÍFICA

DE CRISTO A TRAVÉS DE LA ENTREGA DE LA VIDA

PARA QUE OTROS TENGAN VIDA



Ministerios en el 
NT

• Los evangelios nos presentan en primer lugar la 
institución de “los doce” (Mc 3: 13-14), que 
conocemos como “los apóstoles”, es decir, “enviados”, 
y que eran el círculo de discípulos más cercano a Jesús.

• Su significado era fundamentalmente simbólico: 
estaban llamados a ser los nuevos 12 patriarcas, 
fundadores del nuevo Israel.

• La tradición los ha considerado como punto de 
referencia obligado, raíz y fuente de todo ministerio 
en la Iglesia.



Apóstoles, profetas y 
doctores

• Ademán de “los doce”, y de “los 
setenta”, cercanos a ellos, aparece un 
primer grupo formado por “apóstoles, 
profetas y doctores”, que gozan de 
cierta preeminencia en las primeras 
comunidades (1 Co 12:28; Ef 2:20; 3:5; 
4:11), juntamente con los 
“evangelizadores” que se ocupaban de 
predicar el evangelio y de establecer 
nuevas comunidades de creyentes (Ef
4:11; Hech 21:8; 2 Tim 4:5).



Otros ministerios en el NT

En las comunidades ya constituidas surgen nuevos 
ministerios organizativos:

• “hégoumenos” (jefe director: Heb 13:7.17.24; Lc 22:26).

• “prebyteros” (ancianos, Hech 11:30; 14:22; 16:2; 20:17; 
21:28; 1 Tim 4:4; 5:17.19; Tit 1:5; Sant 5:14; 1 Pe 5:1)

• “episkopos” (supervisores, Hech 20:28; Flp 1:1) 1 Tim 3:1-
7; Tit 1:7)

• “diakonos” (servidores,1 Tim 3:8-13; Flp 1:1)

• “poimen” (pastores, Ef 4:11; 1 Pe 5: 2-4; Hech 20:28)

• “kybernētēs” (pilotos, 1 Co 12:28)

• Profetas y “didaskaloi” (maestros) (Ef 4:11; Hech 13:1) 



Episcopos y 
Presbyteros

• La Iglesia apostólica se dio los ministerios 
que creyó necesarios para el buen 
funcionamiento de las comunidades.

• Los concibió a todos como una “diakonía”, 
un servicio para la comunidad.

• Para su designación empleó una 
terminología profana ya existente.

• Por un tiempo “episkopos” y “presbyteros” 
aparecen como intercambiables.

• Ambos ejercen su ministerio de manera 
colegiada como los “zekenim”, ancianos, de 
las comunidades judías.



De dónde 
vienen

• Los escritos del NT guardan 
silencio sobre cómo eran 
designados o instalados en su 
servicio. El “establecerlos”, 
“llamarlos”, “designarlos” se 
atribuye en ocasiones a Dios o al 
Espíritu.



Imposición de 
manos

• Hay cuatro pasajes que describen una 
“liturgia” de ordenación embrionaria:

• Hech 6:1-3 presenta a los siete 
designados como diáconos: elección por 
la comunidad, imposición de manos y 
oración de los apóstoles.

• Hech 13:3-4, la misión de Pablo y 
Bernabé: ayuno y oración, imposición de 
manos por profetas y doctores.

• 1 Tim 4:14 y 2 Tim 1,6: palabra profética 
e imposición de manos que confiere el 
“carisma de Dios” de modo duradero.



Ministerios en los siglos II 
y III

• Se da la consolidación de la trilogía de ministerios 
estables: OBISPO, PRESBÍTERO, DIÁCONO, al frente de 
las comunidades cristianas y la correlativa 
desaparición de los otros ministerios.

• Aparición del episcopado monárquico, con iglesias 
bien estructuradas, cuyo centro de unidad es el 
obispo, en estrecha colaboración con el colegio de 
presbíteros y los diáconos.

• Se establece el paralelo “obispo-presbítero-
diácono” con su prototipo “Dios-colegio 
apostólico-Cristo”



La sucesión 
apostólica

• Frente al peligro que implicaba las herejías 
nacientes y las discrepancias doctrinales, la 
Iglesia comienza a darle una importancia 
fundamental a la ininterrumpida sucesión 
apostólica (reconocimiento y consagración 
por un obispo legítimo, en linaje sucesivo 
directo con alguno de los 12 apóstoles 
originales), como la mejor garantía de 
fidelidad a la enseñanza original de los 
apóstoles.

• Cuando ya no era fácil confundir los 
ministerios cristianos con el sacerdocio judío o 
pagano, se empezó a aplicar a los ministerios 
cristianos una terminología sacerdotal: 
sacerdote, sumo sacerdote, etc.



El sentido de 
“orden” como 
colectivo

• Tertuliano es el primero que habla de los 
ministros cristianos como “ordo” en 
contraposición a “plebs”, abriendo el camino a 
la interpretación de los ministerios en términos 
de “dignidad”, “autoridad”, “honor”.

• Es importante subrayar que el uso común del 
término “ordo” para los tres estamentos 
ministeriales subraya su índole colegial.

• Con la “Tradición Apostólica” de Hipólito (hacia 
125) y con el papa Cornelio (251-253) aparecen 
una serie de ministerios por debajo del 
diaconado: subdiácono, acólito, exorcista, 
lector y ostiario. 



La Tradición 
Apostólica de Hipólito

• La “Tradición Apostólica” de Hipólito nos ha conservado 
un  primer ritual de ordenaciones: una serie de 
oraciones consagratorias, acompañadas de indicaciones 
rituales y disciplinares muy sencillas.

• Se diferencia la ordenación de los obispos, presbíteros y 
diáconos.

• El OBISPO: elegido por el pueblo, es ordenado en domingo 
en presencia de toda la comunidad y obispos vecinos. 
Éstos últimos imponen las manos sobre él. Un obispo 
realiza la oración consagratoria mientras le impone las 
manos.



• La Tradición Apostólica precisa las funciones del OBISPO: 
apacentar la grey de Dios, ofrecer dones en virtud del 
“sacerdocio soberano”, perdonar pecados, distribuir 
cargas, desatar vínculos.

• PRESBÍTERO: es una ordenación al “sacerdocio”. Oído el 
parecer del clero y el pueblo, le imponen las manos el 
obispo y los presbíteros. Se invoca al Espíritu de gracia 
y consejo para que pueda gobernar al pueblo de Dios 
con un corazón puro.

• DIÁCONO: “No es ordenado al sacerdocio, sino al 
servicio del obispo, para hacer lo que éste le indique”. 
Impone las manos solo el obispo.



Los ministerios en los s. IV-VI

• Se desarrolla la visión de las tres funciones 
ministeriales:

• Martyria función profética (Palabra)

• Leitourgia función litúrgica (Culto)

• Diakonia función de servicio (Caridad)

• Queda establecida la unidad del ministerio como 
misión al servicio del proyecto divino de 
salvación, con Cristo como arquetipo de todos.

• No se entiende el ministerio más que en 
vinculación estrecha con la comunidad local, 
como servicio para el bien del cuerpo, que es la 
Iglesia.



El cristianismo, religión 
oficial del Imperio 

• Hay un cambio en el estatuto social 
de los jerarcas eclesiásticos, con un 
aumento de poder, riqueza y 
honores, dando impulso a un 
nuevo clericalismo.

• Se describe cada vez más a los 
ministerios como una dignidad o 
poder y se deja de subrayar su 
carácter de servicio.

• Empiezan los traslados de obispos 
y las “ordenaciones absolutas” (es 
decir, “sueltas”, no vinculadas a una 
comunidad en particular). Se va 
disolviendo el vínculo del ministro 
con la iglesia local.



Surge el clero

• Los “ordos” ya no se ven como colegios 
que ejercen un ministerio particular, 
sino cada vez más como “grados” o 
“promociones” sucesivas. Aparece así 
la idea de escalafón.

• Ya no es la comunidad la que hace la 
designación-elección de sus ministros, 
sino los colegas del elegido, creando 
así un ambiente cada vez más clerical.

• Frente a la herejía donatista, se afirma 
el valor objetivo del ministerio 
independientemente de la moral del 
ministro. Se empieza a definir el orden 
en función del individuo que recibía ese 
“poder” y no de la comunidad.



Aparece la disciplina del celibato

• En el cristianismo occidental se generaliza la 
disciplina del celibato en el sacerdocio secular 
(diocesano, sínodo de Elvira, entre 300 y 324), lo 
que contribuyó a marcar aún más las diferencias y 
las distancias entre el clero y el pueblo.

• Surgen los primeros rituales de ordenación. Se 
reafirma que las ordenaciones sean en domingo.

• Se introduce la letanía de los santos.

• Se incorpora el abrazo/beso de la paz que le dan 
los miembros del “ordo” al recién ordenado.

• Se introduce el rito de sostener el evangeliario 
abierto sobre la cabeza del obispo en su 
ordenación.



Ministerios entre los s. VII y X

• Se elabora una teología de los ministerios 
distinguiéndolos entre sí en términos de 
“poderes”, o potestades. El estudio pasa así al 
dominio de los juristas y liturgistas.

• Como poder fundamental se considera el de 
celebrar la eucaristía. Los otros “poderes”, el de 
la Palabra y el de gobierno se van perdiendo de 
vista. Se van “sacerdotalizando” los ministerios.

• Se establece que el ministerio prototipo es el del 
presbítero, por el que se confiere la potestad de 
celebrar la eucaristía.



Ritos de ordenación

• En esta época en Francia se introduce la 
fórmula que permanece hasta hoy: 
“meditando tu ley día y noche, crea lo que 
ha leído, enseñe lo que haya creído e imite 
lo que haya enseñado”.

• En este tiempo en España se incluye en la 
liturgia de ordenación la entrega de las 
vestiduras (estola y casulla para el presbítero; 
estola y dalmática para el diácono) así como 
los “instrumentos” (anillo y báculo al obispo; 
patena con pan y cáliz con vino al presbítero; 
evangelios al diácono).



Los ministerios en la 
escolástica (s. XI-XVI)

• Durante este tiempo la reflexión sobre los ministerios no 
avanzó gran cosa. Predominaba la mentalidad jurídica y 
la identificación de la Iglesia con el clero.

• Un punto de discusión era si la ordenación de los obispos 
era un sacramento o si sólo lo era la de los presbíteros. 
Tanto santo Tomás como san Buenaventura 
consideraban que el episcopado no era un “ordo” en el 
sentido estricto sino un “officium”.

• La entrega de los instrumentos se vuelve el acto central.



Un sacramento que 
“imprime carácter”

• Aparece la doctrina del “carácter”. Santo 
Tomás lo considera “potencia activa para las 
funciones propias de cada ministerio”. Una 
vez recibida, transformaba ontológicamente al 
destinatario para siempre. El ordenado posee 
personalmente, en virtud de su ordenación, 
todo el poder sacerdotal necesario para 
ejercer sus funciones de culto.

• Con el tiempo reforzó el proceso de 
individualización de los ministerios 
desligándolos de su relación con una 
comunidad concreta.

• Por el florecimiento de las órdenes 
mendicantes resurge de alguna manera el 
ministerio de la Palabra.



Los ministerios desde el 
Concilio de Trento hasta el s. XX

• Lutero, en sus reflexiones teológicas impugna 
fuertemente la doctrina católica de los ministerios:

• Considera que en la Nueva Alianza no hay más 
sacerdote que Cristo, cuyo sacerdocio es invisible.

• Por el bautismo todos los miembros de Cristo son 
sacerdotes en lo invisible de la fe, por lo que hay 
igualdad de derechos y poderes de todos los 
bautizados en la Iglesia.

• El orden no es un sacramento, porque no tiene “una 
promesa de gracia [específica]”. Es sólo un rito 
eclesiástico para habilitar a ciertas personas para 
determinados servicios y ministerios.



El ministerio en la 
reforma protestante

• Estrictamente, el ministerio es el ministerio de la 
Palabra (de evangelización). La idea de un 
sacerdocio de índole sacrificial es incompatible con 
la unicidad del sacrificio y el sacerdocio de Cristo.

• Deja de ser ministro quien deja de predicar la 
Palabra. La doctrina del carácter indeleble es una 
invención de los escolásticos.

• La Iglesia se da a sí misma los ministerios que 
necesita. No son de institución divina.

• Con Melanchton y Calvino se da una progresiva 
revalorización de los ministerios.



Los ministerios definidos en el 
Concilio de Trento (XXIII 

Sesión,1563)
• Contempla los ministerios desde la 

consideración del presbiterado y a partir 
del “poder consagrar, ofrecer y 
administrar el cuerpo y la sangre de 
Cristo y perdonar los pecados”

• La doctrina sobre el sacrificio de la misa y 
la doctrina sobre el sacramento del orden 
se elaboran casi simultáneamente.

• El Concilio decreta:

• La ordenación es un sacramento 
verdadero y propio, instituido por Cristo;

• Que da el Espíritu Santo e imprime un 
carácter indeleble;

• Que existe una jerarquía “ex divina 
ordinatione institutam”, que consta de 
obispos, presbíteros y diáconos.



La época post-tridentina



Los movimientos de 
renovación de la Iglesia

• Con los movimientos de 
renovación litúrgico, pastoral, 
teológico, etc., se hace imperiosa 
una reflexión sobre la naturaleza 
del sacerdocio.

• Conforme crece la eclesiología de 
comunión (vs. la visión de la Iglesia 
como “sociedad perfecta”) se ven 
cada vez más los ministerios como 
servicios dentro de la Iglesia.

• Se renuncia a definir el ministerio 
en términos de dignidad, rango y 
poderes y se vuelve al lenguaje 
evangélico y de los Padres que lo 
consideran servicio o “diakonía”.



Reformas del Vaticano II

• Se da una revaloración del sacerdocio común de 
los bautizados y de sus responsabilidades en la 
vida de la Iglesia.

• Se redescubre el sentido colegial del episcopado 
y del presbiterado, sustentada en la colegialidad 
de los Doce.

• El episcopado vuelve a ser el “analogatum
princeps” de los ministerios, con base en los 
estudios de la función de los apóstoles en la 
Iglesia primitiva.

• Se rescató el esquema tradicional del “triplex
munus” (triple función, servicio): martyria, 
leitourgia y diakonía.



• Finalmente se entiende la necesidad de construir 
una teología que tome en cuenta los avances del 
pensamiento filosófico que ha ido incorporando 
nuevos instrumentos para entender la realidad, en 
particular al ser humano en su complejidad.

• Dejando atrás la visión ontologista y esencialista 
del sacramento del orden, se incorporan visiones 
más existencialistas y personalistas: LOS MINISTROS

SON REPRESENTANTES DE LA PERSONA, SENSIBILIDAD Y

OBRA DE CRISTO EN LA IGLESIA.



Los ministerios en el 
Concilio Vaticano II

• El concilio no habló de los ministerios por 
separado, sino en el contexto del ministerio de 
la Iglesia subrayando la igualdad radical de 
todos los bautizados (LG 32).

• La Iglesia se define a sí misma como Pueblo de 
Dios y no desde la jerarquía, dando la primacía 
al sacerdocio común de los fieles. Los 
ministerios jerárquicos son funciones dentro 
del organismo eclesial.

• Con todo, su diferencia no es sólo de grado 
sino esencial.



Colegialidad 
episcopal y 
presbiteral

• El Concilio afirmó la 
sacramentalidad de la 
consagración episcopal, 
subrayando su llamado no sólo a 
santificar sino también a enseñar y 
regir (LG21).

• Estable la relación del presbiterio 
con su obispo.

• Restablece el diaconado 
permanente.

• Reafirma la doctrina de la 
colegialidad de los obispos (LG 22-
23) y de los presbíteros (LG 28). 
Surgen poco después las 
Asambleas nacionales del 
episcopado, así como los 
organismos regionales (CELAM)



El ritual de las ordenaciones de 
Paulo VI (1968)

• Suprime el subdiaconado y las “ordenes 
menores” dejando el acolitado y lectorado 
como ministerios.

• Las ordenaciones de obispos, presbíteros y 
diáconos se realizarán dentro de la 
celebración de la Eucaristía, después de la 
Liturgia de la Palabra.

• Todas las ordenaciones constan de tres 
partes: 1) ritos de introducción; 2) el rito 
central y 3) los ritos explicativos.



Los ritos de 
ordenación actuales

1.Los ritos de preparación implican la llamada y presentación de los candidatos al obispo, su 
elección, la alocución del obispo, el diálogo entre él y los candidatos y la letanía de los santos.

2.El rito central es la imposición de las manos en silencio por todos los presbíteros presentes y la 
oración consagratoria. En la ordenación del obispo imponen las manos todos los obispos presentes.

3. Los ritos explicativos incluyen:

• Para los diáconos, imposición de la dalmática y la estola transversal, la entrega del libro de los 
Evangelios.

• Para los presbíteros la imposición de la casulla y la estola a la manera de los presbíteros, entrega 
de la patena con pan y el cáliz con vino y la unción de las manos con el santo crisma.

• Para los obispos unción de la cabeza, entrega del báculo y del anillo, entronización en la cátedra 
episcopal.



Buscando la identidad sacerdotal



La teología del ministerio 
ordenado

• En cada etapa de la evolución del ministerio ordenado 
subyace la axiología propia de la época.

• Hoy en día deberíamos subrayar algunos elementos 
fundamentales reencontrados a partir del Vaticano II:

1. El ministerio ordenado sólo se puede entender como 
una misión al servicio de la salvación en la línea de 
sucesión de los apóstoles.

2. Ministerio al estilo de Jesucristo, “diácono” 
(servidor) de la voluntad del Padre de salvar a toda la 
humanidad. 



Algunas reflexiones doctrinales

• Cristo eligió a los apóstoles, les confirió su propia misión y les comunicó el mismo Espíritu que él 
había recibido del Padre.

• Esta misión se va confiriendo a lo largo de los siglos en la sucesión ininterrumpida de la imposición 
de las manos, hasta llegar a los apóstoles, por eso se considera un ministerio apostólico.

• Confiere un envío y gracia para continuar el actuar de Cristo en su Iglesia: palabra, culto, caridad.

• La ordenación pone a los ministros en estado de misión al servicio de la humanidad y les asigna la 
misma tarea de toda la Iglesia: LLEVAR A TODO EL GÉNERO HUMANO A LA CONSTRUCCIÓN DE LA COMUNIÓN EN

DIOS.

• Por lo tanto, los ministros están al servicio de la realización histórica del plan salvífico de Dios.

• Recordamos algunas expresiones de la sagrada escritura: “Diáconos de la nueva alianza”; 
“colaboradores”, “servidores”.

EL MINISTERIO ES UN DON DE DIOS, A TRAVÉS DEL ESPÍRITU, PARA EL BIEN DE SU IGLESIA.



Representación de 
Cristo

• Siempre hay que dejar clara la absoluta unicidad y trascendencia 
del ministerio mediador de Cristo, el único “pontífice”.

• Él se basta solo para para realizar la obra que le confió su Padre.

• Los ministros son “signos”, “símbolos”, “imágenes” de Cristo, 
servidor de la humanidad en el camino a la plenitud de la 
comunión en el Padre.

• La comunidad ve a sus ministros, sobre todo en la presidencia de 
la Eucaristía, ocupar el puesto de Cristo, repetir sus mismas 
palabras y gestos.

• También la comunidad veía en ellos a enviados de Cristo, en la 
línea de los apóstoles.



Servicio de construcción de la comunidad

• En la vida de la comunidad cristiana el ministro está 
llamado a “ocupar el lugar [y las actitudes, y servicios] de 
Cristo.”

• Especialmente en la Eucaristía están llamados a obrar “in 
persona Christi”.

• Ellos actúan movidos por la gracia del Espíritu Santo 
(recibido en la imposición de las manos). Varios autores lo 
vinculan con la experiencia propia de Pentecostés.

• Del Espíritu Santo brotan todos los carismas para la 
construcción de la comunidad, incluido el sacerdocio 
ministerial.



Ministerios y 
Comunidad

• Dios (el Padre, Cristo y el Espíritu) suscita los ministerios 
EN la comunidad y PARA la comunidad.

• Al mismo tiempo que diáconos de Cristo y colaboradores 
del Espíritu, los ministros son también servidores de la 
Iglesia.

• Los ministerios aparecen indisolublemente ligados a la 
comunidad para servir el bien común, edificando la 
comunidad.

• El pueblo intervenía en la elección de sus pastores, 
mientras las dimensiones de la organización eclesial lo 
permitió. Actualmente persiste en la Iglesias “sinodales”.  



Personalidad 
corporativa del 
ministro

• La ordenación es un acto corporativo del 
organismo eclesial por el cual el elegido es 
consagrado para una función que lo sitúa en un 
colegio (colectivo) con el que comparte la misión.

• San Cipriano: “Debes saber que el obispo está en 
la Iglesia y la Iglesia en el obispo”.

• Reciben así una “personalidad corporativa”, es 
decir, siendo miembros de la comunidad, 
encarnan y concentran en su persona todas las 
cualidades, anhelos, fragilidades y destino de sus 
comunidades.



Ministerio en y para 
la comunidad

• La conciencia de esta conexión orgánica 
entre el ministro y la comunidad se fue 
debilitando en la edad media como 
consecuencia de una progresiva 
individuación y privatización del 
concepto de ministerio.

• La ordenación se veía más y más como 
una cualidad inherente al ordenado, 
un poder para realizar actos de culto, 
sobre todo la Eucaristía.

• La articulación ministerio-comunidad 
es sustituida por la de potestad-
consagración de la Eucaristía.



Ministerio como “diakonía”

• La tradición apostólica y los primeros 
siglos de la Iglesia entendieron 
claramente los ministerios como 
función y servicio. Solo después, 
circunstancias históricas, fueron 
llevando a verlo como poder y 
dignidad.

• Toda la Iglesia es diaconal, es una 
comunidad de servicios. Nos lo 
enseñó el Señor Jesús: “EL HIJO DEL

HOMBRE NO HA VENIDO PARA QUE LO

SIRVAN, SINO PARA SERVIR Y PARA DAR LA

VIDA EN RESCATE POR MUCHOS (Mc 9:35)



Servidores

• El NT, cuando se refiere a los 
responsables de las comunidades 
cristianas no emplea términos de 
mando (arche, time, telos,etc.) 
sino una terminología de servicio 
(diakonos, diakonia, doulos, 
oikonomos)

• Orígenes declara en el s. III, “no se 
les llama a un principado, sino al 
servicio de toda la Iglesia.”

• Agustín: “el episcopado es nombre 
de trabajo, no de honor”

• Teodoro de Mopsuestia: “todos los 
que hemos sido elegidos para una 
clase de ministerio nos llamamos 
diáconos de Cristo”



Asumir el ministerio 
del Siervo de Yahvé

• Pablo subraya que el Señor tomó la condición de 
esclavo (doulos, Flp 2:7) y encarnó en su persona la 
misión y suerte del siervo sufriente de Yahvé (Is 49-
53), que supo tomar sobre sí los sufrimientos de su 
pueblo.

• La diakonía de Cristo está ligada a la figura del “buen 
pastor”, aquel que se preocupa de atender a sus 
ovejas, estando inclusive dispuesto a “dar su vida 
por ellas” (Jn 10:11)

• Los ministros de la Iglesia están llamados a 
transparentar estas mismas actitudes del Señor.



Ser aquel que ama primero
• El Vaticano II afirma que la actividad 

del Pastor abarca todo lo que es 
necesario para la conservación 
externa a interna de las 
comunidades: enseñar, exhortar, 
consolar, proteger, eliminar 
peligros, dirigir, excomulgar 
(separar) a quienes causan el mal, 
enderezar a los débiles, alimentar y 
fortalecer a los sanos con los 
sacramentos.

• En suma, estar dispuesto a entregar 
su existencia para HACER PRESENTE EN

EL MUNDO LA ACTITUD SALVÍFICA DE

CRISTO, AQUEL QUE SIEMPRE AMA

PRIMERO.
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